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LA RESTAURACIÓN DEL PARAÍSO (Ap. 22:1-5) 

I. INTRODUCCIÓN 

A. En el capítulo anterior Juan vio el exterior de la Nueva Jerusalén pero ahora ve el 
interior. La Nueva Jerusalén parecía ser toda mineral y no vegetal. Su apariencia es 
como la deslumbrante exhibición de una fabulosa joyería pero nos preguntamos si hay 
hierba suave para sentarse o árboles verdes para disfrutar o agua para beber o comida 
celestial. Aquí se presentan los elementos que agregan una rica suavidad a esta ciudad 
de belleza elaborada. 

II. EL JARDÍN DEL EDÉN 

v.1 “Después me mostró un río limpio de agua de vida, resplandeciente como cristal, 
que salía del trono de Dios y del Cordero.” 

A. A Juan se le sigue mostrando nuevos aspectos de la ciudad; vio el río de vida, puro y 
cristalino como una corriente brillante y chispeante, no contaminado que vivifica; lo 
cual habla de un río literal y del refrigerio y el sustento que Dios proporciona a través del 
agua de vida eterna (Gén. 2:10, 13-14; Sal. 36:9; Zac. 14:8) que brota del trono de Dios 
y del Cordero. No debemos confundir este río con el que fluye del templo de Jerusalén 
durante el Milenio (Ez. 47:1, 9, 12; Zac. 14:8).  

B. Tanto la luz que vemos en este capítulo como el río no tienen origen en la naturaleza 
sino en Dios mismo quien es la fuente inagotable de toda vida. Este río celestial de la 
Nueva Jerusalén procedía "del trono" que pertenece a "Dios" y al "Cordero" (Ap. 3:21; 
Isa. 35:6-9; Heb.1:3). Y evidentemente se encontraba al final y al centro de la calle 
principal de la ciudad y a ambos lados del río crece el árbol de la vida…  

v.2 “[El río que salía del trono] Fluía por el centro de la calle principal. A cada lado del río 
crecía el árbol de la vida, el cual produce doce cosechas de fruto, y una cosecha nueva 
cada mes. Las hojas se usaban como medicina para sanar a las naciones.” 

A. Para comprender la magnitud de lo que sucede en este pasaje tenemos que irnos al 
principio de la creación. Este "árbol de la vida” es el mismo que estaba en el Jardín del 
Edén aquí en la tierra. 

Gn. 2:9 “Y Jehová Dios hizo nacer de la tierra todo árbol delicioso a la vista, y bueno 
para comer; también el árbol de vida en medio del huerto, y el árbol de la ciencia 
del bien y del mal.” 

B. Este árbol estaba ahí para preservar la vida de Adán y Eva, pero la caída provocó la 
pérdida de este dádiva maravillosa. El hombre fue echado del jardín para que no lo 
comiera y viviera para siempre. Por eso Dios restringió el acceso a este árbol.  

Gn. 3:22 “Y dijo Jehová Dios: He aquí el hombre es como uno de nosotros, sabiendo 
el bien y el mal; ahora, pues, que no alargue su mano, y tome también del árbol de 
la vida, y coma, y viva para siempre.” 

C. El árbol fue preservado en el paraíso por eso sabemos que en la Nueva Jerusalén la vida 
será prolongada para siempre. Ningún ser creado puede perdurar separado del Creador. 
En la ciudad eterna, los residentes tendremos acceso al árbol de la vida.  
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D. Un árbol que crece al lado del río es el epítome de un árbol fructífero (Sal. 1:3; Jer. 17:8; 
Ez. 19:10; 47:12). Este árbol, más que por temporadas, lleva fruto perpetuamente, 
produciendo una nueva cosecha “cada mes" del año. La mayoría de los árboles frutales 
en la creación actual dan fruto sólo unos pocos meses cada año como máximo. En 
contraste, la bendición de la fecundidad de Dios durante todo el año tipificará la vida en 
la tierra nueva. 

E. “y las hojas del árbol eran para la sanidad de las naciones..” La palabra "Sanidad" 
realmente significa "salud" (Gr. Terapeuta). Dado que no habrá muerte para ser sanada 
en la nueva tierra, las "hojas" de este árbol promoverán el bienestar permanente de los 
habitantes de esta ciudad. Proporcionarán alivio de las otras condiciones negativas de la 
vieja creación, como limpiar las lágrimas y quitar los dolores (Ap. 21:4; Ez. 47:12). La 
promesa hecha a los vencedores que se mantiene en el primer amor se cumple 
aquí: 

Ap. 2:7 ‘“El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. Al que venciere, 
le daré a comer del árbol de la vida, el cual está en medio del paraíso de Dios.” 

F. Los que vencen son personas literales y también lo son los frutos de este árbol para que 
ellos los coman para prolongar su vida para siempre. Por otra parte las "naciones" son 
grupos de personas en la nueva creación vistos de acuerdo con sus procedencia en la 
creación anterior (21:24). 

v.3 “Y no habrá más maldición; y el trono de Dios y del Cordero estará en ella, y sus 
siervos le servirán.” 

A. "Ya no habrá (ninguna) maldición”. Esta es realmente una buena noticia porque la 
declaración es total, no volverá jamás a ocurrir lo mismo que pasó en la antigua 
creación. La "maldición" fue lo que Dios pronunció sobre la primera creación por causa 
del pecado (Zac. 14:11; Mal. 4:6) pero ahora gracias a la obra redentora de Cristo el 
pueblo de Dios tendrá comunión íntima con Él porque la maldición que nos separaba 
habrá sido quitada permanentemente.  

Zac. 14:11 “Y morarán en ella, y no habrá nunca más maldición, sino que Jerusalén 
será habitada confiadamente.” 

B. Evidentemente, "sus siervos” es decir nosotros, le vamos a servir al Padre y al Hijo en la 
nueva creación; de hecho fue para los que le servimos que Dios dio la revelación de 
Jesucristo en el libro de Apocalipsis.  

Ap.1:1 “La revelación de Jesucristo, que Dios le dio, para manifestar a sus siervos las 
cosas que deben suceder pronto…” 

G. La palabra griega para "servir" (gr: latreuo) sugiere el servicio sacerdotal, en vista de sus 
otros usos en este libro (Ap. 5:10; 20:6).  

Ap. 1:5b-6 “…Al que nos amó, y nos lavó de nuestros pecados con su sangre, 6 y nos 
hizo reyes y sacerdotes para Dios, su Padre; a él sea gloria e imperio por los siglos 
de los siglos. Amén” 

H. Que glorioso saber que nos esta reservado el tener comunión y servir al Padre y al 
Cordero para siempre; este es uno de los privilegios más grandes; Dios no sólo nos 
ama para disfrutarnos sino también para hacernos útiles para Él. Los santos no serán 
unos perezosos en el estado eterno, sino más bien estarán administrando los propósitos 
gubernamentales con Su autoridad sobre millones de galaxias para siempre. 
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v.4 “y verán su rostro, y su nombre estará en sus frentes.” 

A. No cabe duda que es uno de los versículos más gloriosos del libro de Apocalipsis es 
este. Es el fin de la gloriosa historia de amor de Dios con Su pueblo amado, 
experimentando una comunión personal e íntima y marcados por la identidad eterna 
del Padre y del Hijo sobre nosotros. Si la bestia marcó la frente (o la identidad) de los 
rebeldes (Ap. 13:16); el Padre marca a los Suyos con Su nombre para siempre. Podremos 
contemplarle porque seremos puros de corazón, justos y santos (Mt. 5:8; He. 12:14)  

Sal. 11:7 “Porque Jehová es justo, y ama la justicia; El hombre recto mirará su 
rostro.” 

B. El pecado de Adán y Eva rompió su comunión con Dios y se escondieron de Él (Gén. 
3:8; Éx. 33:20, 23) pero en la restauración de todas las cosas (Hech. 3:21) veremos Su 
rostro. Nuestra capacidad para ver la gloria de Dios es ahora limitada (Job 19:25-27; 2 
Cor. 3:18; Heb. 9:7), pero entonces ya no tendrá impedimentos (1 Jn. 3:2). 

Ex. 33:18-20 “El entonces dijo [Moisés]: Te ruego que me muestres tu gloria 19 Y le 
respondió [el Señor]: Yo haré pasar todo mi bien delante de tu rostro 20 Dijo más: No 
podrás ver mi rostro; porque no me verá hombre, y vivirá.” 

1 Cor. 13:12 “Ahora vemos por espejo, oscuramente; mas entonces veremos cara a 
cara. Ahora conozco en parte; pero entonces conoceré como fui conocido.” 

C. Tener Su nombre en nuestras frentes significa que seremos Sus siervos, hijos y 
herederos, y reflejaremos Su gloria divina en nuestras personas. Tener la "marca" (sello o 
logotipo) de Dios en el cuerpo de uno aparece tres veces antes en este libro (3:12; 7:3; 
14:1). En cada caso es un gran privilegio, que indica propiedad y protección, no sólo 
identificación (Éx. 28:36-38). También aquí se ve el cumplimiento de esta otra 
promesa hecha a los vencedores que se mantienen fieles hasta el final. 

Ap. 3:12 “Al que venciere, yo lo haré columna en el templo de mi Dios, y nunca más 
saldrá de allí; y escribiré sobre él el nombre de mi Dios, y el nombre de la ciudad de 
mi Dios, la nueva Jerusalén, la cual desciende del cielo, de mi Dios, y mi nombre 
nuevo.” 

D. Esto es hacia donde se dirige todo lo que ocurre en el libro de Apocalipsis y es el 
propósito eterno de nuestras vidas; la razón por la cual batallaremos hasta el final contra 
el pecado porque nuestra recompensa es demasiado gloriosa como para perderla por el 
deleite temporal del pecado (Heb. 11:25). 

v.5 “No habrá allí más noche; y no tienen necesidad de luz de lámpara, ni de luz del sol, 
porque Dios el Señor los iluminará; y reinarán por los siglos de los siglos.” 

E. El punto final que Juan enfatizó fue la gran gloria de Dios intensamente brillante que 
iluminará toda la tierra nueva (21:23-25; Zac. 14:6-7, 9). Anteriormente mencionó esto 
para mostrar cuán gloriosa será la ciudad, pero ahora enfatiza qué maravillosa bendición 
será para los habitantes de la ciudad (Núm. 6:22-27). Agregó que sus siervos "reinarán" 
con Él "para siempre", no sólo durante el reino milenario (20:4, 6) sino aún mas allá 
“por los siglos de los siglos”.  

F. Este es el cumplimiento del deseo y el mandato de Dios que el hombre debe gobernar 
sobre Su creación (Gén. 1:26). Evidentemente, los creyentes fieles tendrán más 
autoridad en la nueva creación que los creyentes infieles, como también será cierto 
durante el Milenio (Mt. 25:14-30; Lc. 19:11-27). Sin embargo, no debemos pensar en un 
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tipo de reinado en la que algunas personas se conviertan en objetos de opresión. 
Nuestra fidelidad en esta vida nos prepara para un servicio superior en el cielo. 

G. El término "por los siglos de los siglos" (20:10; 21:5) también implica la continuación del 
tiempo, sin fin. Además, la referencia a meses (v. 2) implica la secuencia de eventos. Las 
referencias a distancias hablan de una creación en la que no sólo hay tiempo, sino 
también espacio físico (21:2, 3, 8, 10, 13-17, 24-27; 22:1-2). 

III. APOCALIPSIS AHORA 

A. El plan de restauración de Dios es inigualable, Él cumplirá lo que se ha propuesto: tener 
una comunión con los Suyos para siempre. Dios no se rinde a pesar de la maldad del 
hombre y lo difícil de la tarea.  

B. El comentarista Newell dice: ‘Hacemos bien en volver una y otra vez a Apocalipsis 21 
y 22, porque es el final del camino del peregrino. Cuanto más clara es la visión para 
el peregrino de la belleza y la gloria de la ciudad a la que viaja, menos le atraen los 
entornos inmediatos de su viaje.’ 

C. El propósito de estudiar los últimos tiempos no es simplemente información sino 
adoración. Esta visión final del libro es también el clímax y la expresión del punto 
principal del Apocalipsis. Esta visión se coloca al final del libro para subrayar por escrito 
la base de la meta final: exhortar al pueblo de Dios a permanecer fiel hasta el fin para  
heredar la salvación final (1 Pe. 1:5).  

D. La Biblia comienza con la descripción del hombre en el Edén, el jardín del Señor y todo 
lo que fue quebrantado por el pecado del hombre y por la entrada de la serpiente 
antigua pero no es hasta que sea echada en el lago de fuego que este privilegio es 
renovado y restaurado para el hombre. Dios visitaba al hombre en el Jardín del Edén 
revelándose a Sí mismo y Sus obras maravillosas y lo volverá hacer en la nueva creación 
porque Jesús recuperó el acceso al paraíso perdido: 

Lc. 23:43 “Entonces Jesús le dijo: De cierto te digo que hoy estarás conmigo en el 
paraíso.” 

2 Cor. 12:2 y 4 “Conozco a un hombre en Cristo, que hace catorce años (si en el 
cuerpo, no lo sé; si fuera del cuerpo, no lo sé; Dios lo sabe) fue arrebatado hasta el 
tercer cielo… 4 …al paraíso, donde oyó palabras inefables que no le es dado al 
hombre expresar.” 

PREGUNTAS DE REFLEXIÓN 

1. ¿Cómo te motiva para mantenerte en tu primer amor por Cristo la promesa de comer 
del árbol de la vida? 

2. ¿Cómo te motiva para seguir luchando contra el pecado y ser fiel hasta final la marca 
que Dios pondrá sobre los que vencen? 

3. ¿Qué es lo que más te sorprende de la enseñanza de esta semana y por qué? 
Compártelo con un miembro de tu familia o una persona cercana a ti.
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